
m i m a . s i o . 

(Continuación). 

E n la parte económica sucede lo mismo. E l plan cometido á Sicre podia mirars 
como una operación mercanti l , en la que limitado el objeto al aumento de las pro
ducciones agrícolas del terreno, debia entrar en cálculo el valor de este aumento con 
el coste de la obra para conocer la utilidad y decidir en consecuencia la ejecución ó 
suspensión. Ma« la cuestión de hoy, si no es de vida ó muerte, como algunos preten
den, es decir, de subsistencia ó traslación de la corte-, porque Madrid puede vivir sin 
este proyecto , es de engrandecimiento, de fertitidad, de hermosura, porque de su re
solución depende que la capital de España conesponda á la grandeza y glorias (le sus 
hijos y se convierta en una ciudad hermosa, llena de goces y delicias, ó cont inué 
siendo una pob lac ión , si bien grande, enclavada en medio de un arenal árido y de
sierto. Sicre calculaba bien, según su objeto; mas sí uoy viviese, no haría aplicación 
de los cálculos mercantiles al proyecto de que se trata. 

Los obstáculos que ofrece el terreno son grandísimos; aunque distintos en las dos 
partes en que se divide el proyecto. L a primera, que consiste en tomar las aguas de 
ios rios Lozoya y Jarama, poco después de su reunión, y en conducirlas por medio de 
un canal de riego hasta el rio Guadalix, es lo que presenta dificultades casi insupe
rables. D . M a n u e l Navacerrada, gefe de Sicre y de los demás ingenieros que hicieron 
los trabajos, dice en esposicion de 30 de enero de 1769 al elevarlos al conocimiento 
del Excmo. Sr . conde de Aranda, las notables palabras que siguen: « E l conjunto de 
dificultades que en esta primera parle del proyecto obligan á ser superadas por obras d 
tanta magnitud, de sumo coste, y que con todo aunque se les aplicase las mayores pre
cauciones, quedarían siempre.espuestas a l a pensión cíe continuos reparos , porque no 
puede encontrarse «tal que baste á asegurar y á enmendar una tan general y mala 
calidad de terrenos.» inclina á mudar de medio y atender al que se propone. (Alude á 
la segunda parte.) Sicre, que subdivide dicha parte en cuatro distancias; dice a! tratar de 
ana: «que su mal i consistencia, dív'd d i en bancos de arena, tierra floja y peñones suel-
tosdejaria s iemprel i obra f i grande contingencia,» y en otra, a que los nombres de los 
cércanos , de las gateras y barranco de D e s p e ñ a m o s hace comprender lo que será 
el te r reno.» Y el señor Val le jo , al describir en su nivelación este mismo terreno, en 
lo que se llama su proyecto de Jarama, dice lo siguiente: «En unas partes se ven capas 
de tierra calizas mezcladas con m a s ó menos arci la y ocre de hierro ; encima de ellas 
•se advierte otras de granito descompuesto, que se de-hace inmediatamente que se toma 
en la maro, reduciéndose á polvo y arena; encima hay otras de cascajo ó guijo mas 
ó menos grueso; y estas tres clases de capas se estralican sucesivamente las unas sobre 
las otras, sin n ingún orden, en términos de que forman un terreno de tan poca con
sistencia, que si en él se abre el canal, se debe temer que se filtre toda el agua y sij 
se hace de fáorica , aunque con toda la solidez que se quiera, se debe sospechar que 
por ser tan fiojo no sea capaz de sostener el peso de la fábrica y del agua, y que todo 
se sepulte. Por manera, que suponiéndolo hecho con toda la perfección imaginable, á 
cada instante se debia temer un hundimiento.o En una palabra, las dificultades en 
esta primera parsese presentan por los mismos autores del proyecto, si no insuperables 
como poco menos. 

Ademas, en esla misma parte ofrece el espol íen te una modificación ^ventajosa á 
propuesta de un profesor prático qu« lia reconocido el terreno , y en la cual viene á 
conformar tres de los cinco que han trabajado , y precisamente ¡os tres que lo han 
examinado según el pensamiento del dia. Sicre , V i lsnueva , Vallejo y Barra son los 
profesores, y Bermejo el práctico á que se alude; y Val le jo , Barra y Bermejo con
vienen en el pensamiento propuesto por este ultimo á D. Juan Batvedat, en su pro
yecto de conducción al Guadalix de las agu¡.s del Lozoya. 

E l señor Vallejo en la eitada nivelación , al hablar del proyecto de Lozoya , dijo 
a l S r . D . Fernando V i l lo siguiente: «Pero en caso de que V . M . fijase su soberana 
atención en el proyecto del Lozoya, mi dictamen seria el que antes se meditase si 
convendr ía el tomar las aguas de este rio hacia Bnitrago , separándose de todo lo que 
hasta ahora se ha pensado. Esta idea que es mía podrá parecer aventurada: pero en 
mi concepto podrá suceder que fuese aun menos costoso el real izarla , pues acaso se 
podrían conducir por medio del canal abierto hasta el Guadal ix , y qne luego viniese 
por este no abajo hasta el parage en que manifestaré, después se deben tomar las del 
Guadal ix . Bien conozco que en este pensamiento también se hallarán diíiceltades de 
consideración: pero si se llegan estas á vencer nna vez , ya se tiene conseguido el ob
jeto para tiernpre, lo que no sucede tomándolas desde abajo, que aun suponiendo alia-, 
nacías todas las dificultades, cada año sedebia temer un hundimiento y jamás se p o - i i 
día contar con segundad en esta obra. Lo contrario sucede tomando las aguas háci; 
« u i t r a g o , o entre Buitrago y el Paular, aunque fuese necesario taladrar alguna mon-
iaua , pues la mayor parte del terreno es firme y sólido construido una vez el canal ó 

D 3 ' i ? 6 P U - c o n s i d e r u r q n e permanecerá constantemente, 
le oon<¡¡ f r a n c i * c o J a v ¡ f t f Barra, en su memoria página 27 dice: «Estas circunstancias 
«v ¿ T - 1 ? ' d e l L o z ° y a ) , i o d e a S u a s perennes en todas las estaciones del año , 
r r L n , r ° P ° , p a r a a l l n Q en ta r una acequia de riego. Añade que el Jarama no tiene 
<Í°oTúhn T a n ° a n t e s d e r e c i b i r l a s del Lazoya y en la página 30 se espresa así: 
« a u e i ° ' Resultado que saqué de mis reconocimientos acerca de este punto, fué, 
«v las a g U a S p a r a a l i m e n l a í ' u » a acequia de riego, se deben tomar del rio Lozoya, 
« m a n a n r U a S p o t a b l e s d e l r i o Manzanaros junto al puoblo de c;te nombre, y de los 
caliGea H • c l L L ^ H A J R e n l a cañada del Gaudalix.» Y mas adelante, página 38, si bien 
idea de m l m , p o s i D l e l a venida de aguas del rio Lozoya á Madr id , conviene en la 
«sus nal il , a t o m a e n su caso habria de ser hacia Buitrago. «Para levantar (son 
«aacional I a s a S u a s los 560 pies sobre la presa de Cabar rús , no hay otro medio 
«viese á d h t o m a r l a s aguas en un punto superior del rio (el LozoyaJ que estu-
« ta r con a ' t u ra y desde él derivar las aguas. Pero sobre esto es menester con- ' 

que sera preciso subir hasta Buitrago, y que desde allí viene el rio por una 

«estrecha hoz hasta salir en frente del Borrueco e tc .» Pues precisamente esta misma 
idea de tornar so'o las aguas de Lozaya en este punto; de hacerlassalir por frente 

( ;del Berrueco; de taladrar una montaña ó cerro; de introducirlas en en un arroyo, 
jiy de conducirlas por este al Guadalix próximamente al punto que todos han designa
ndo para tomarle represado ó corriente, es la que en 1822 presentó el profesor p r á c -
[j tico don Juan Bermejo, ya fuese idea propia, en cuyo caso tendria la singularidad 
']de coincidir exactamente con la que el señor Vailejo manifestó en 1820 y queda c o 

p ía l a ; ya fuese; como parece mas probable, adoptando el pensamiento de lar. ilustre 
profesor, emitido dos años antes. De todos modos, hay una coincidencia de pareceres 
que modifica esencialmente como se esplanará adelante, la primera parte del proyecto 
de Sicre, y que unida á las demás consideraciones no permite el Síndico ni acaso á 
la comisión y al ayuntamiento resolverse desde luego por su e jecución. 

Ea segunda parte de este mismo proyecto se reduce á represar las aguas del rio 
Guadalix, construyendo un murallon ó dique para contenerlas y formar uu pantano 
ó depósito capaz con las aguas represadas y las corrientes, de alimentar el canal 
propuesto en la primera parte para conducirlas á la puerta de Sta. Bárbara . y este 
pensamiento, sustancialmente el mismo que algunos años después adoptó el famoso 
arquitecto D. Juan de Villanueva , y comunicó al Excelent ís imo señor conde de F l o 
rida Blanca, no está libre tampoco de dificultades. Las ofrece el terreno : hay dudas 
respecto á la cantidad de aguas; y hay diversidad de pareceres acerca de la consisten
cia de las obras. 

E l mismo Sicre , al describir la naturaleza del terreno en esta segunda parte , que 
smbdivide en once distancias, manifiesta su mala calidad , si bien no es ni con mucho 
como la de los terrenos de la primera , n i por lo mismo insuperables las dificultades; 
y en esta idea conviene Villanueva , que ea su proyecto no hace casi méri to de ellas. 
Mas en cambio , duda si la cantidad de aguas represadas será suficiente, ya por el 
pensamiento que indica para suplir esta falta , reducido k construir otro d e p ó s i t a ó 
pantano en Manzanares, que*se llenaría con las guas de las avenidas sin detrimento de 
su natural corriente , ya por lo que terminantemente espresa al tratar de las d imen
siones de la acequia. « E n la disposición » d e esie proyecto (dice e iSr . Villanueva) he 
contado con dejar de tal capacidad la acequia , que pueda recibir las aguas de J a r a 
ma , que sería forzoso.ir á tornar unas seis leguas mas arriba con no menores gastos, 
si el tiempo manifestase escasas las solas del Guadalix. » Y el Sr. Vallejo , á propósito 
de e=taobra ,manifiesta terminantemente su oposición á la formación de la presa en 
el punto del salto de L Hervidero porque; cualquiera que fuese sn solidez , se le ¡leva
ría el rio muy pro do , sucediendo lo mismo que aconteció con la del canal del conde de 
Cabarrús . Finalmente, ni en este puuto ni en otro la considera ventajosa ni aun nece
saria , sino por el contrario perjudicial y qué debe excusarse. De una parte manifiesta 
la facilid-id de que se rompiese por el choque de algún témpano de montaña que se 
desprendiese , con tas consecuencias necesa-ias de semejante desgracia, y de otra se 
espresa así. « De este modo , ( e! de tomar las aguas sin depósito en punto mas eleva
do del rio ) nos ahorraríamos el gasto de la presa que sería muy considerable, y por 
otra parte siempre tendríamos seguridad en conservar el agua : lo que de otro modo 
se estaba espuesto á que cuando la presa se hubiese de componer etc. , se carecía deV 
agua corriente. » 

Se presentan , pues, en esta segunda parte dificultades y'dudas que atan las m a 
nos del síudico para proponer, y probablemente las de la comisión para resolver, 

(iy,ntinuará). 

A principios de la semana próxima cantará Ronconi en el Circo ¡a bella part ición 
de Bel l ia i Beatriche di Tenia. A primeros de Mayo se pondrá en escena en el mismo 
teatro la ópera nueva de B i c c i Conrado de Aliamura, cantada por Ronconi, la esposa 
de este, que acaba de ser ajustada como prima donna , y por Tamberlik, tenor que 
tantos aplausos ba recogido en el teatro real de San Carlos de Lisboa. 

L a señora de Ronconi ha rá su primera salida en Torcuata Tasso. 

E l seóor Guaseo ha sido escriturado en el teatro le la Cruz para la segunda t em
porada. 

Batalles so!>re el desafio de M. Dujarier—Parece que el desafio de Bcauvallon no 
fué originado ni por cuestiones políticas, ni por una polémica relativa al mayor ó me
nor mérito de una bailarina. Se asegura que M . de Bcauvallon jamas habia escrito en 
El Globe el nombre de la cé lebre Lola Montes, ni para elogiarla ni para vituperarla, y 
que la polémica política entre este diario y La Prase habia tenido siempre el c a r á c 
ter de dos periódicos que se respetan á sí propios. 

La causa de este desafio, seria y grave, será bien pronto conocida cuando se abra 
en París el proceso que instruyen"los tribunales , y ante los cuales debe presentarse 
M . de Beauvallon; una fatalidad y no el empeño de éste hizo que también el duelo fue 
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S®a la pistola y t-o á la espada ; del acta firmada por los padrinos , aparece que M r . 
•Beauvalíon escoj:ó estaj&ltima arma , que manejaba con gran superioridad , manifes
tando ser su único"objeto desarmar á su adversario , el cual desgraciadamente prefi
no el desafio á pistola 1 M r . Dujarier disparó antes , y después la bala d i M r . Beanva-
Hon traspasó la naca de nuestro desdichado amigo. Los padrinos , hombres de corazón 
y estrechamente unidos á los dos combatientes , han hecho cuanto estaba en sus ma
nos para impedir ' « n " terrible suceso ; pero no parece sino que una fatalidad arras
traba á la muerte al infeliz Dujarier. 

Anécdotas de beneficencia.-; De\ Siecle , periódico de Paris , tomamos las dos curio
sas anécdotas que á continuación insertamos. 

Los grandes ejemolos no dejan nunca de tener imitadores. Saint-Eustache , Petit 
B o u r g , madama Duchetil y madama M e r i n , que dan bules y conciertos por suscricion, 
aumi n'.an el acto caritativo que reina en todas las clases de la sociedad. E n icl dia no 
se puede entrar en un salón, sin que al cuarto de hora no se le exija á uno la correspon
diente contr ibución. Algunos avaros evitan concurrir á las reuniones ; otros mas osa
dos arrostran el peligro y algunas veces logran eludirlo. 

La escena pasaba úl t imamente enun salón de la cal'e de Provenza. Unaseñora se 
acerca á un caballero que acababa de entrar y le dice con amable ;sonrisa. 

—Tengo que proponer á V . una buena acción. 
E l caballero inclina la cabeza para disimular el disgusto que aquella indicación le 

causaba. • _ _ 
—Se trata de una loter ía , añade la señora . 
—¿ De una loteria ? L o celebro. ¿ Cuántos billetes quiere V . que lome ? 
— Los que V . guste. Son á cinco francos. Solo advierto á V . que si me da alguna 

moneda de oro no debe esperar vuelta. 
—Comprendo. Es decir que no puedo tomar menos de cuatro billetes dando una 

moneda de veinte francos. 
—Es un gusto dirigirse á personas de tanta penetración como V . 
—Hemos quedado en que han de ser cuatro billetes por veinte francos , añadió el ¡ 

caballero sacando de la faldriquero una cartera mas que mediana. Con permiso de V . ; ! 
es mi libro de lotería ; tengo la costumbre de apuntar en él cor. la mayor exactitud' 
todo lo que tiene relación con ese ramo. A cada art ículo acompañó el nombre de la 
persona que recurre á mi filantropía. 

—Se conoce que es V . muy arreglado. 
—Mucho , señora , de otro mo lo j cómo era posible que yo mismo me entendiera! 

M i l ibro data desde el principio del invierno; estoy en la página cuarenta y cuatro, 
y V . tiene el número setecientos sesenta y ocho , que es al que asciende el de los' 
billetes de lotería que me han ofrecido durante la presente estación. Total tres mil 
doscientos veinte y un franco cincuenta céntimos. 

— ¿ Q u i e r e V . "elegir los billetes"? 
—No he concluido, siguó diciendo el caballero sacando otra cartera de otra faldri

quera: este libro es el de los (billetes de baile y conciertos. Estoy en la página ve in
te y tres y en el número [doscientos ochenta y siete; pero la música y el baile cuesta 
muy caro, el total asciende á dos mil novecientos setenta francos. Reuniendo las dos 
cantidades resulta que los billetes que me han ofrecido para bailes, conciertos y lo
terías valen seis mil ciento noventa y seis francos y cincuenta céntimos . . . . y yo no 
tengo mas que cinco mii francos de renta Vea V . , pues, como estaría yo ahora, 
s i hubiere aceptado todos los ofrecimientos que con la mas laudable intención me han 
prodigado. 

E l argumento no tenia replica: el caballero cer r ró con el mayor cuidado los dos 
pbros de gastos evilados, se los guardó, y saludó otra vez á la señora qnieu no creyó 
oportuno insistir en su demanda. 

L a otra anécdota que refiera el citado periódico dice asi: 
La baronesa de *** pedia para los pobres á la puerta de una iglesia del barrio de 

san Germán ; un jóven elegante se aprovechó de esta ocasión para declararle su amor 
dejando en la vandeja una esquela llena da pasión. Este paso encerraba á la ve* una 
profanación audaz y una economía o r ig ina l , y el culpable merecía un castigo severo 
que no tardó en l levar , parque aquella misma noche , encontrándola baronesa al ea-
lan en una brillante r eun ión , le de volvió su carta delante de todo el mundo y le dúo ' 

— S i n duda ha padeddo V . una equivocación al darme este papel: su intención 
de V . seria dar un billete de benco para los pobres, y conociéndolo yo , he reparado 
sü distracción poní-indo por V . un billete de 1,000 francos. Es una d*uda que V . se 
apresurará á satisfacer. 
Jfc&Y el aturdido joven no .tuvo mas remedio que desenbolsar 1,000 francos, después ! 
defllevarcahb ZiS. * 

hecho criminales con este paso, porque en Madrid , y en una obra que n í n g a n apel l i 
do se marca, no hay derecho para creer teles alusiones. 

Sí puedes conseguir por medio de la prensa que cont inúe una publicación que 
ninüun objeto político tiene, y sí solo hacer una descripción de las costumbres c o n 
temporáneas de la corte, te lo agradecerán algnn dia tus verdaderos amigos. 

L o s T R A P E R O S D E M A D R I D . 

E l ayuntamiento de Madrid insiste celoso en llevar á cabo la construcción de las 
ocho fuentes nuevas que ha proyectado para el próximo verano, mas si contra sus 
deseos no pudiese tener efecto por hallarse tan próxima esta estación, pondrá caños 
provisionales para el vecindario en los barrios mas poblados de la capital, procuran
do al mismo tiempo que los existentes corran con la misma abundancia que ahora. 

Hemos visto el primer número que acaba de publicarse de la R E V I S T A C I E N T Í F I C A 

a I N D U S T R I A L periódico de ciencias, industria, obras públicas y mineria, cuyo anuncio 
insertamos ya hace algunos dias. Contiene una introducción razonada sobre la u t i 
lidad y el plan de esta publicación; un artículo sobre Ja exposición de la industria es
pañola de 1845, por D . Manuel María Azofra; otro sobre obras públicas, por don R a -
monEchevarr ía : y otro sobre minería , por don Luis de la Escosura ; concluyendo con 
una crónica de ios últ imos nombramientos de individuos para cargos referentes á 
las materias que principalmente abraza esta revista. 

Recomendamos esta pub.icacion que sin duda está llamada á adquirir en breve 
un puesto muy importante, como tenemos ocasión de augurar después de haber 
leido el primer n ú m e r o . 

A continuación insertamos un anónimo que nos ha sido remitido, á fin de que por 
medio de la prensa hagamos lo posible para que continué la publicación de Los Tra
peros de Madrid. Y como dicho anónimo diga mas que lo que nosotros pudiéramos 
decir, no tenemos inconveniente en publicarle. 

Señor don Juan Pérez Calvo. 

Amigo Juan : no te remitimos un ejemplar de nuestra obra porque conceptuamos 
que la leerías por tu amigo Ferrer. Uuas señoras de esta corte se han creído aludidas 
eon nuestra novela Los Traperos de Madrid, y se han recogido los eje.nplares des
p u é s de suspender la publicación : ellas bandado una importancia grande á la obra,i 
pretendiendo encontrar su retrato en las siete Marías, y hasta persiguiendo-á un p o - í 
tere trompeta que no ha tenido parte ni arte en semejante cosa. Ellas mismas se han 

P E R I O D I C O U N I V E R S A L . 

S e p u b l i c a d o s v e c e s a l m e s , c o n s t a n d o e s t a i n t e r e s a n t e 

o b r a d e 1 6 p á g i n a s e n f o l i o m a y o r , e o n 4 8 c o l u m n a s d e 

e l e g a n t e i m p r e s i ó n . T o d o s l o s n ú m e r o s e s t a r á n a d o r n a d o s 

c o n h e r m o s o s g r a b a d o s e n m a d e r a , e j e c u t a d o s p o r l o s p r i n 

c i p a l e s a r t i s t a s , y e s t a m p a d o s p o r u n n u e v o m é t o d o . 

S e h a r e p a r t i d o e l n ú m e r o o n c e d e l t o m o s e g u n d o , e i 

c u a l v á e n r i q u e c i d o c o n 2 1 p r i m o r o s a s l á m i n a s , d i s t i n g u i é n 

d o s e e n t r e e l l a s e l r e t r a t o d e l r e y d o n P e d r o ; l a A l j a f ' e r í a d e 

Z a r a g o z a ; t r a g e s d e a r a g o n e s e s ; c a t e d r a l d e Z a r a g o z a ; c a s a c i u 

d a d d e V i t o r i a : a c u e d u c t o d e S e g o v i a ; f u e n t e s d e l o s j a r d i 

n e s d e l a ^ G r a n j a y o t r a s m u c h a s d e u n m é r i t o p a r t i c u l a r . 

R E S U M E N . 

E l r e y d o n P e d r o ( a r t í c u l o s e g u n d o ) , p o r D . J o s é A m a 

d o r d e l o s R i o s . = B e r n a l - f r a n c é s , ( r o m a n c e p o r t u g u é s ) , p o r 

d o n I s i d o r o G i l . = D o n d e l a s d a n l a s t o m a n ( n o v e l a ) , p o r D . M . 

J . D i a n a — L i t e r a t u r a p o r t u g u e s a , p o r d o n L e o p o l d o A u 

g u s t o d e C u e t o . = I n s p i r a c i o n , p o r d o n F r a n c i s c o C e a . R e 

c u e r d o s d e v i a g e , ( a r t í c u l o p r i m e r o ) p o r d o n M a n u e l C a ñ e t e . 

F á b u l a , p o r D . P . F . B a e z a . = ü n . v i a j e á l a s p r o v i n c i a s V a s 

c o n g a d a s , ( a r t í c u l o I X ) , p o r D . A . F i o r e s . = R e v i s l a d e l a 

Q u i n c e n a , p o r D . A . F l o r e s . 

S e h a l l a a b i e r t a l a s u s c r i c i o n y v e n t a e n l o s ' p u n i o s s i 

g u i e n t e s : 

Madrid. U n m e s 8 r s . , t r e s 2 0 , s e i s 3 6 , u n a ñ o 7 0 . 

Provincias. U n m e s 1 0 r s . , t r e s 2 8 , s e i s 5 4 , u n a ñ o 1 1 0 

P R E C I O D E V E N T A . 

U n n ú m e r o s u e l t o 5 r s . 

. C a d a s e i s m e s e s se d a r á u n a c u b i e r t a d e c o l o r p a r a e n 

c u a d e r n a r e l t o m o . 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

E n t o a a s l a s p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s d e l r e i n o , c o r r e s p o n s a 

les d e l a c a s a d e s u e d i t o r d o n I g n a c i o B o i x , y e n l a s m i s m a s 

c a l l e d e C a r r e t a s , n ú m e r o s 8 y 3 5 . 

J P J t id T I J i ^ í ^ j i i © 

D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche : L ' E L I X I R D ' A M O R E , ópera bufa en dos actos. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: la comedia en cuatro actos, titulada: B A N D E R A N E G R A . 
Jota nueva, bailada á ocho. Terminará el espectáculo con la comedia en un acto, t i -
ulada: L A S T R A M A S D E G A R U L L A . . 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche : M A R I A DI R O H A N , ópera en tres actos. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho de la noche: la comedia en tres actosJHONRA Y P R O V E C H O . Padedú 
por la señorita Guilló y el señor Heredia ; finalizando con la comedia en un acto tt^-
T A S C O N , B A R B E R O Y C O M A D R O N . 

Editor y Redactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O , 

I M P R E N T A D E B O I X , calle de Carretas, núm. 8 


